
Capítulo 38
La Obediencia y la Fe Una Condición de la
Oración

Tenemos que sentir nuestra necesidad—“Hay ciertas condiciones bajo
las cuales podemos esperar que Dios va a escuchar y contestar nuestras
oraciones. Una de las primeras es que sentimos nuestra necesidad de ayuda
de su parte”.—El Camino a Cristo. 95.

Consagración con todo el corazón requerida—“Todos los que
consagran alma, cuerpo y espíritu a Dios recibirán constantemente una
nueva provisión de poder físico y mental. Los suministros inexhaustos del
cielo están a su mandato. . . . A través de cooperación con Cristo están
completos en él, y en su debilidad humana son habilitados para hacer las
obras de Omnipotencia”.—El Deseado de Todas las Gentes, p. 767.

La obediencia necesaria—“La oración no puede tomar el lugar del
deber. . . . Los que traen sus pedidos a Dios, reclamando su promesa
mientras que no cumplen las condiciones, insultan a Jehová. Ellos
presentan el nombre de Cristo como su autoridad por el cumplimiento de
la promesa, pero no hacen las cosas que mostrarían fe en Cristo y amor por
él”.—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 109.

“Como el Dador de toda bendición, Dios reclama cierta porción de todo
lo que poseemos. . . . Pero si retenemos de él lo que le pertenece, ¿cómo
podemos reclamar su bendición? Si somos mayordomos infieles de las
cosas terrenales, ¿cómo podemos esperar que él confíe en nosotros con las
cosas del cielo? Puede ser que aquí está el secreto de oración no
escuchada”.—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 110.

“Si le rendimos solamente una obediencia parcial e indiferente, sus
promesas no serán cumplidas para nosotros”.—El Ministerio de la
Curación, p. 173.

La fe otra condición—“Otro elemento de la oración que prevalece es la
fe. . . . ¿Tomamos Cristo en su palabra?”—El Camino a Cristo, p. 96.

“Nos falta fe demasiado. Oh ¡cómo deseo que yo pudiera guiar a nuestro
pueblo para tener fe en Dios! No necesitan sentir que para ejercer fe tienen
que estar envueltos en un estado elevado de excitación. Solamente tienen
que creer en la Palabra de Dios, como creen en las palabras de otro. El lo
ha dicho, y cumplirá su palabra. Confía calmamente en su promesa, porque



él quiere decir lo que ha dicho. Di así: Me ha hablado en su Palabra, y
cumplirá cada promesa que ha hecho. . . . Actúa como si en tu Padre
celestial puedes confiar”.—1 Mensajes Selectos, p. 96.
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